De indígenas a campesinos y de conquistadores a terratenientes, la posesión de la tierra y 
los conflictos en torno a ella han estado siempre en medio de la conformación del territorio 
sucreño. Pero también ha creado una prolífica cultura, rica en expresiones. 


Julio César Pérez Méndez 


Doctor en Literatura Española e Hispanoamericana 


elos 10.917 kiló 

metros cuadrados 

del departamento 
de Sucre, una parte perte 
neció a territorio ancestral 
zenú. Pedro de Heredia, en 
1535, documentó algunos 
de los esplendores de la 
etnia, Cuyo destino ilustra 
el presente de la región. 
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Al adentrarse en los ca- 
CICAZgOS, ACASO alertado 
por las confidencias de 
su concubina (una india 
españolizada y políglota 
llamada Catalina), en- 
contró tribus en las que 
las hembras hablaban aún 
en arawak lluvioso, y los 
hombres, en caribe cerre- 


ro; desahuciados que 
revivían al untarse un 
bálsamo tan poderoso 
como la leche de la 
teta única de Manexca, 
madre de los primeros 
zenúes; vestigios de un 
vasto complejo, donde 
aguas encantadas dis- 
currieron durante dos 


regiones naturales 
comprenden el 
departamento de 
Sucre. 


milenios por canales 
tan numerosos que de 
erigirse en el mundo 
antiguo hubiese sido 
una de sus siete ma- 
ravillas. Pero Heredia, 
a quien le faltaba un 
pedazo de nariz y lo 
carcomía la ambición, 
solo admitió la crea- 


a la colonia, 
Prrezones coma 
A 
'han iia E 


tividad aborigen cuando 
logró repeler al abrasante 
mosquito de las Indias es- 
polvoreándose achiote en 
el cuerpo, y al descubrir 
los tesoros sin par de las 
necrópolis zenúes. Desde 
entonces, el control de la 
tierra recorre la historia del 
departamento. 

En los albores de la co- 
lonia, la Corona les otorgó 
tierras a los conquistadores 
(sin derecho a ser propie- 
tarios) y les encomendó 
aborígenes para usufruc- 
tuar su trabajo, a cambio 
de evangelizarlos. Solo la 
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provincia de Tolú contaba 
en 1560 con poco más de 
70 encomiendas. No hay 
mal que dure cien años n1 
cuerpo que lo resista: en 
ocho décadas, entre tareas 
descomunales y pestes de 
blancos, de los 100.000 
nativos mal contados, 
que vivían a la llegada de 
Heredia en los 103 caci- 
cazgos del Finzenú, Pan- 
zenú, Zenufaná, Catarapá 

Mexión, solo sobrevivían 
unos 7.000. 

Sin mano de obra dis- 
ponible, el precio de los 
alimentos se elevó en una 
Cartagena en crecimiento. 
Como parte del remedio, 
entre finales del siglo XVI 
y principios del XVII la 
Corona entregó mercedes 
de tierra a los conquista- 
dores. Debían explotarla 
lo suficiente para subsistir 
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=[ Poblamiento en el siglo XVIII 


e EN E 


POSE PEA 


EN (e 


En 1774, las autoridades de Cartagena le encargaron al militar Antonio 
de la Torre y Miranda reducir en poblaciones formales a la gente, de 
todos los colores, que vivía clispersas en la provincia. Así, serían educados 
en la religión y estarían bajo el imperio de la ley. El 15 de mayo de 1775 
fundó Corozal, parroquia que se convirtió en el punto de partida de la 
política de congregación de pueblos en las sabanas de Tolú. Durante 
cuatro años fundó o refundó 44 municipios en la provincia de Cartagena, 
de los cuales San Benito Abad (1775), San Luis de Sincé (1775), San 
Francisco de Sincelejo (1775) y San Francisco de Asís (1776), hoy Ovejas, 
entre otros, quedaron en el actual departamento de Cesar. 
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y, sobre todo, comerciar 
con los excedentes. Entre 
encomiendas y mercedes se 
fue gestando la hacienda. 
Una unidad privada, cuyo 
dueño delegaba la admi- 
nistración en un capataz 
a cargo de negros esclavi- 
zados (baratos de adqui- 
rir, gratuitos en el servir 
y resistentes en el hacer), 


jornaleros indios (ahora 


recibían un pago mínimo 


en reales) y blancos pobres 
(pagados dos y tres veces 
mejor que los indios). En 
ocasiones se arrendaban 
terrenos a mestizos, zam- 
bos, mulatos o cuarterones. 

Para ampliar las áreas de 
cultivo y pastoreo, los colo- 
nos talaban el bosque seco 
tropical a mitad del verano y 
lo quemaban en vísper: as de 
invierno: el paisaje se trans- 
formó en sabanas. Por las de 
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Y SUCRE 


Tolú pastaban en 1766 unas 
57.450 vacas repartidas en 
80 hatos, de acuerdo con 
investigación de Enrique 
Marco Doria. Ocho años 
más tarde, durante el pro- 
ceso poblador que orientó 
entre 1774 y 1778 en el no- 
roeste del actual Sucre, An- 
tonio de la Torre y Miranda 
denunció a los “magnates”, 
latifundistas que “ejercitaban 
su poder sin límites m cortapi- 
sas” y desplazaron a indios y 
mestizos hacia tierras altas. 
De acuerdo con las inves- 
tigaciones de Orlando Fals 
Borda, llegaron prominen- 
tes familias y viudas para 
fundar grandes 
haciendas. 

A finales del 
siglo XVIII e 
inicios del XIX, 
en las sabanas 
de Tolú había 
grandes hacien- 
das encargadas 
de producir ali- 
mentos para el mercado 
regional, en especial, para 
Cartagena y Mompox, las 
ciudades más importantes 
de la provincia. También 
se encontraban rochelas 
diseminadas en el terri- 
torio en las que vivían los 
denominados “libres de 
todos los colores”, negros 
libertos o fugados e indíge- 
nas. Durante esta época la 
región se convirtió en una 
importante productora de 
aguardiente, que en su ma- 
yoría era contrabandeado. 

En las décadas siguien- 
tes, la colonización de las 
sabanas de Tolú continuó, 
lo que incrementó la disputa 
de la tierra entre los nuevos 
terratenientes y los indíge- 
nas, arrochelados y campe- 
sinos. Sincelejo se consolidó 
como la población impor- 
tante de la región por enci- 
ma de Corozal. En las dos 
últimas décadas aparecie- 
ron en Sincelejo, Sampués 
y Sincé las primeras casas 
comerciales relacionadas 
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con la exportación de tabaco 
de los Montes de María y 
de ganado, y la importación 
de manufacturas curopcas. 
Poco a poco en la región se 
constituyó una élite política 
y económica que a partir 
del siglo XX sintió el ago- 
bio de su dependencia de 
Cartagena. Así comenzó 
una lucha por separase del 
departamento de Bolívar. 
Al tiempo, la disputa por 
la tierra aumentó y uno de 
sus íconos fue la campesi- 
na negra Felicita Campos, 
creadora de una de las ligas 
campesinas de inicios del 


siglo XX. 


% A FINALES DEL SIGLO 
XVIII E INICIOS DEL XIX, 

EN LAS SABANAS LAS 
GRANDES HACIENDAS 
PRODUCÍAN ALIMENTOS 
PARA EL MERCADO REGIONAL. 


EL DEPARTAMENTO 
NUMERO 21 DE 
COLOMBIA 

Cuando Felicita Campos 
caminó en 1929 desde San 
Onofre a Bogotá, y reclamó 
títulos de tierra al presiden- 
te Miguel Abadía Méndez, 
el departamento de Sucre 
no existía. Tampoco entre 
1940 y 1946, periodo en 
que el estudiante de se- 
cundaria Gabriel García 
Márquez volvía de vacacio- 
nes al municipio de Sucre. 
Menos en 1961, año en que 
Alfredo Gutiérrez, Calix- 
to Ochoa, César Castro, 
Danuil Montes y Carmelo 
Barraza lideraron la crea- 
ción de Los Corraleros de 
Majagual, en Sincelejo. El 
cambio no tardaría: lustro 
a lustro, la vocación por la 
agricultura, la ganadería y 
el comercio había conven- 
cido a pequeños y grandes 
hacendados, intelectuales 
y profesionales sabaneros 
(a los cuales se sumaron 
personalidades de la zona 


La Mojana es 
una importante 
subregión 

del Caribe, 

que cubre 
parte de los 
departamentos 
de Sucre, 
Bolívar y 
Córdoba. 


costanera, los Montes de 
María, La Mojana y el San 
Jorge) de que era mejor ser 
cabeza de ratón, con un 
nuevo departamento, que 
cola de león, con el viejo 
Bolívar. Si en las provincias 
se forjaron líderes como 
Arturo García (quien todo 
lo que tocaba lo convertía 
en oro) o Samuel Martelo 
(que se daba el lujo de en- 


viar a Sus tres hijos a profe- 
sionalizarse en los Estados 
Unidos) o los hermanos 
Chadid (sirio-libaneses 
que donde ponían el ojo 
sacaban un peso), ¿por qué 
seguir subyugados al lejano 
y frívolo poder cartagenero? 

En 1963 se conformó 
un comité popular cuyo 
objetivo fue promover la 
desagregación. Uno de los 


44, 


pueblos fundó o 
refundó Antonio de la 
Torre y Miranda 
a finales del siglo 
XVII. 


miembros más cultos, el 
maestro Pedro Gazabón, 
tal vez trazó en las reuniones 
en casa de don Angel Be- 
nítez (en la calle Santander, 
de Sincelejo) la genealogía 
del departamento en cier- 
nes, partiendo de Corozal 
como su más lejano antece- 
dente. Corozal fue primero 
departamento del estado 
soberano de Bolívar en 
1857 y provincia en 1862, 
tres años después, también 
Sincelejo sería provincia. 
Acaso el mismo Gazabón 
convenció a sus camaradas 
de que lo más relevante al 
desagregarse de Bolívar era 
garantizar la continuidad 
del nuevo ente territorial, 
de tal manera que no se 
repitiera el fiasco del de- 
partamento de Sincelejo, 
vigente apenas entre 1908 
y 1910, ni los entusiasmos 
de 1916 (para crear el de- 
artamento de Sabanas) y 
el de 1931 (al intentar otro 
llamado Córdoba). 

Fue así como los inte- 
grantes del comité popular, 
tan conscientes de los ries- 
gos como de las ventajas, 
aceptaron que se conforma- 
ra una junta más política (y 
cercana a las élites sinceleja- 
nas) para intermediar ante 
el Congreso de Colombia. 
Como estrategia se creó el 
Comité Central Pro-Sucre, 
que presidió el joven polí- 
tico de origen sirio-libanés 
José Guerra Tulena. La per- 


sistencia dio sus frutos: a 
principios de septiembre de 
1966, el presidente Carlos 
Lleras sancionó la Ley 47 
del 30 de agosto, que creó el 
departamento de Sucre con 
la suma de Sincelejo, Pal- 
mito, Toluviejo, Tolú, San 
Onofre, Colosó, Sampués, 
San Benito Abad, San Mar- 
cos, Caimito, Sucre, Ma- 
jagual, San Pedro, Ovejas, 
Morroa, Corozal y Sincé. El 
primer gobernador fue Julio 
Hernández Salom, ganade- 
ro e industrial. Nunca un 
integrante del comité popu- 
lar gobernó Sucre, ni zenú 
alguno ha ocupado cargos 
administrativos relevantes 
en el departamento. 


EN LA ENCRUCIJADA 
Hoy es más fácil ser moja- 
nero, riano, sabanero, mon- 
temariano o costanero que 
sucreño. Se dice que los 
mojaneros son cenagosos 
y reservados; los rianos, flu- 
viales y laboriosos; calurosos 
y avispados, los sabaneros; 
altivos y conversadores, los 
montemarianos; y tan tem- 
peramentales como festivos, 
los costaneros. Todavía ha- 
blar de una identidad sucre- 
ña es difícil. 

Y el progreso que tanto 
prometieron todavía no se 
ha cumplido. Las halagúe- 
ñas estadísticas departa- 
mentales lo demuestran: 
para 2017, entre los 868.438 
habitantes había unos 
347.375 sin lo mínimo para 
subsistir. Asimismo, aunque 
su área es similar a la de Ja- 
maica, su producto interno 
bruto es diez veces menor; 
como también es inferior 
al de Caldas o Risaralda, 
departamentos con menos 
superficie. Con 102 kilóme- 
tros de costa y 26 munici- 
pios, de acuerdo con Aaron 
Espinosa a la economía de 
Sucre la limitan, entre otros 
factores, el desmedido cre- 
cimiento demográfico, la 
dependencia de la ganadería 


extensiva, la concentración 
en la distribución de la tierra 
y el conflicto armado. En 
efecto, la guerra entre ejér- 
citos paraestatales y guerri- 
lleros provocó masacres en 
Pichilín, El Parejo, Colosó, 
La Curva del Diablo, Chen- 
gue, Palo Alto, Libertad, 
Ovejas, y crímenes como el 
de Eudaldo Díaz, alcalde en 
ejercicio de El Roble. 

Por otra parte, es indis- 
cutible que en las últimas 
décadas se evidencian me- 
joras en la escolarización y 


la salud, ampliación de la 
cobertura de los servicios 
públicos, aumento en la 
esperanza de vida, creci- 
miento en la cobertura de 
educación superior y des- 
censo del analfabetismo. 
Falta mucho por resolver, 
sin duda, pero a diferencia 
del prócer Antonio José de 
Sucre, asesinado a traición 
en una encrucijada, el de- 
partamento aún podría salir 
de la suya y alcanzar un des- 
tino más alto en la historia | 


de Colombia. +* 


[ Entre la debacle 
y la resistencia 


Pedro de Heredia llegó en 1541 al Panzenú, después de 
haber ocupado con violencia, cuatro años antes, Mompox. 
El Gran Guley era cacique del Panzenú, que, informado 
de la violencia y tenacidad de los recién llegados, decidió 
recibirlos de buena manera, en una muestra soberbia e 
inolvidable de inteligencia. El conquistador quedó pas- 
mado con el recibimiento tranquilo de Guley y los zenúes. 
Cuando comenzaron las encomiendas, el robo descarado 
del oro y el maltrato a los suyos, Guley se hizo a un lado 
y permitió que lo reemplazaran dos nuevos caciques, 
jóvenes y astutos, que habían tenido tiempo de estudiar 
las armas y la violencia española. Así llegaron Aloba y 
Oyz, que comandaron la ofensiva de los zenúes que duró 
unos cuatro años. Noventa españoles murieron, incluido el 
sobrino del gobernador fray Domingo de Heredia. Aloba 
y Oyz murieron emboscados. La rebelión siguió hasta 
que Carlos V, rey de España, envió un mensaje corto al 
enterarse de lo que pasaba: "¡Dejen en paz a esos indios!”. 
Es por esto que se dice que la nación zenú no huyó ni fue 
vencida y triturada de manera cabal. Hoy, solo en Sucre 
hay más de 60 cabildos zenúes. Sus males son otros, asi 
como los demonios que los atacan. 
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